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  INTRODUCCIÓN



      [image: image-placeholder]Cuna de una de las mitologías más fascinantes de la historia, Japón es considerado mundialmente como un pueblo con una cultura auténtica y distintiva. La tradición mitológica de este pueblo es famosa por ser tan salvajemente bella como la tierra a la que está íntimamente ligada. Salpicada de relatos épicos, aventuras legendarias, pero también de profundas reflexiones sobre la vida, la mitología del Sol Naciente defiende principios como el honor, la tradición y la rectitud moral.  
El mito japonés se articula en historias derivadas de antiguas creencias populares e incorpora elementos culturales de las religiones sintoísta y budista. Transmitido de generación en generación, primero a través del habla y más tarde de la escritura, el mito japonés incluye un gran número de relatos antiguos que tocan prácticamente todos los aspectos de la vida. Los temas comunes del patrimonio cultural de este pueblo se refieren a las deidades, la realeza y la naturaleza. Los dioses y diosas se denominan kami, y la tradición japonesa cuenta con unos ocho millones de ellos. Con un panteón de deidades tan vasto y variado, no es de extrañar que haya tantos mitos convincentes entretejidos en esta extravagante cultura.
Este libro pretende ser un viaje literario de descubrimiento de los mitos y leyendas, héroes y criaturas fantásticas que habitaron el antiguo Japón. Desprovisto de cualquier pretexto, el objetivo último de la guía que tiene en sus manos es despertar su interés por esta civilización, con la esperanza de que le transmita, al menos en parte, la pasión que guía mis manos al escribir su contenido.
Dado que los mitos reflejan la cultura que los genera, siempre es útil conocer un poco sobre ella a la hora de estudiarlos. Esto es especialmente cierto en el caso de la cultura japonesa, en la que han confluido una serie de influencias que han dado lugar a un rico y articulado conjunto de mitos. Por esta razón, el manuscrito que estás leyendo se dividirá esencialmente en tres partes: en la primera sección abordaremos la mitología japonesa desde un punto de vista histórico-cultural para, a continuación, en la segunda sección del texto, sumergirnos en las deidades y mitos que han hecho de la mitología japonesa una de las mitologías más prolíficas y apasionantes de la historia. La tercera sección, un apéndice de la segunda, se dedicará a profundizar en los aspectos mitológicos, ilustrando las fantásticas criaturas, demonios y espíritus malignos que habitaron los exuberantes pero sombríos territorios del antiguo Japón.
Sólo te queda confiar en la máquina del tiempo que se adjunta en las páginas siguientes. Después de todo, en palabras de William Somerset -escritor y dramaturgo francés- "La tendencia al mito es innata en el género humano. Es la protesta romántica contra la banalidad de la vida cotidiana".
Feliz lectura,
Kimiko Hyuga 







  
  Japón Antiguo



      [image: image-placeholder]Pocas naciones en la Tierra han tenido una historia tan pintoresca como Japón. Asentado en la noche de los tiempos por inmigrantes procedentes del continente asiático, Japón ha conocido el ascenso y la caída de emperadores, el gobierno de guerreros samuráis, el aislamiento del mundo exterior, la expansión por gran parte de Asia, la derrota y el renacimiento. Tras haber sido una de las naciones más beligerantes a principios del siglo XX, hoy Japón es a menudo una voz de pacifismo y moderación en la escena internacional. 
Pero, ¿cuál es su historia?
Intentemos resumirlo en el siguiente párrafo.
La historia de Japón (en breve)
En el Paleolítico, hace unos 35.000 años, Japón fue colonizado por pueblos nómadas procedentes del continente asiático. Al final de la última Edad de Hielo, hace unos 10.000 años, se desarrolló una cultura llamada Jomon. Los cazadores-recolectores Jomon crearon prendas de piel, casas de madera y elaboradas vasijas de barro. Según los análisis de ADN, los actuales ainu (un grupo étnico del norte de Japón) podrían ser descendientes directos de los antiguos jomon.
La segunda oleada de asentamientos de un pueblo conocido como los yayoi introdujo en Japón la metalurgia, el cultivo del arroz y el tejido. Las pruebas modernas de ADN sugieren que estos colonos procedían de Corea.
La primera época histórica de la que se tiene constancia en Japón es la Kofun (250-538 d.C.), cuyo nombre significa "Túmulo" y recuerda los grandes túmulos de piedra que se utilizaban para enterramientos en este periodo histórico. Fue también durante esta época cuando el clan Yamato comenzó a imponerse y consiguió someter a los demás clanes y conducir al país hacia una unión, adoptando muchas costumbres y tecnologías chinas en su línea de gobierno.
El budismo llegó a Japón durante el periodo Asuka, 538-710, al igual que el sistema de escritura chino. Durante este periodo, la sociedad siempre estuvo dividida en clanes. El primer gobierno central fuerte se desarrolló durante el periodo Nara (710-794). La clase aristocrática practicaba el budismo y la caligrafía china, mientras que los aldeanos agrícolas seguían el sintoísmo.
La cultura única de Japón se desarrolló principalmente durante el periodo Heian (794-1185). Durante esta fase histórica, la producción de arte, poesía y prosa se desarrolló como nunca antes. La que se conoce como la primera novela del mundo, Genji monogatari (La historia de Genji) fue escrita por Murasaki Shikibu durante este periodo. Al igual que las humanidades, la clase guerrera samurái también maduró durante el periodo Heian, convirtiéndose de hecho en una poderosa casta social.
Los señores samurái, llamados "shogunes", asumieron el gobierno en 1185 y gobernaron de facto Japón en nombre del emperador hasta 1868. En concreto, el shogunato Kamakura (1185-1333) estableció la capital en Kioto y llegó a gobernar gran parte de Japón. Ayudados por dos tifones milagrosos, los Kamakura repelieron los ataques de los ejércitos mongoles en 1274 y 1281.
Un emperador especialmente aclamado, Go-Daigo, intentó derrocar el shogunato en 1331, provocando una guerra civil entre las cortes del norte y del sur, que finalmente terminó en 1392. Durante este periodo, una clase de poderosos señores feudales llamados "daimyo" tomó el poder; su gobierno, apoyado por la clase samurái, duró hasta el final del periodo Edo, también conocido como shogunato Tokugawa, en 1868. Ese año se instauró una nueva monarquía constitucional, dirigida por el emperador Meiji. De este modo, el poder de los shogunes llegó a su fin.
Tras la muerte del emperador Meiji, su hijo, Taisho, subió al poder. Sus enfermedades crónicas le mantuvieron alejado de sus obligaciones y permitieron a la legislatura del país introducir nuevas reformas democráticas. Durante la Primera Guerra Mundial, Japón formalizó su dominio sobre Corea y se hizo con el control del norte de China. El 124º emperador, Showa Hirohito, supervisó la agresiva expansión de Japón durante la II Guerra Mundial, su rendición y su renacimiento de las cenizas como nación moderna e industrializada.
En la actualidad, Japón tiene aproximadamente 126.672.000 habitantes, de los cuales el 98,5% pertenece a la etnia japonesa yamato. El 1,5% restante está formado por coreanos (0,5%), chinos (0,4%) y los indígenas ainu (50.000 personas). Japón está gobernado por una monarquía constitucional, encabezada formalmente por un emperador. El actual emperador es Akihito, pero ejerce muy poco poder político y actúa principalmente como líder simbólico y diplomático del país.
Fuentes históricas
Ahora que tenemos una breve pero debida información general sobre la historia de Japón, podemos sentar las primeras bases de lo que más nos fascina, la mitología. ¿Y qué mejor manera de empezar a tratar los mitos que citando las fuentes de las que extraemos esta valiosa información? Pues bien, ya hemos visto cómo el mito japonés se compone de un conjunto de relatos basados en tradiciones orales sobre las leyendas, dioses, ceremonias, costumbres, prácticas y relatos históricos del pueblo japonés.
Pero, ¿qué ocurre con las fuentes escritas?
La mayoría de los mitos japoneses que se conservan están recogidos en el Kojiki (compilado en 712; "Registros de asuntos antiguos") y el Nihon shoki (compilado en 720; "Crónicas de Japón"). Estas obras narran el origen de la clase dirigente y pretendían implícitamente dotarla de mayor autoridad. Por tanto, no son mitos tratados de forma desinteresada, sino que a menudo revelan evidentes coloraciones políticas. Se basan en dos tradiciones principales: el Ciclo Yamato, centrado en la diosa del sol Amaterasu Ōmikami, y el Ciclo Izumo, en el que el personaje principal es Susanoo no Mikoto, el tempestuoso hermano de Amaterasu.
En Japón se conservan genealogías y registros mitológicos desde al menos el siglo VI d.C. y probablemente mucho antes. En tiempos del emperador Temmu (siglo VII), se hizo necesario conocer la genealogía de todas las familias importantes para establecer la posición social de cada una mediante la concesión de títulos siguiendo el modelo del sistema cortesano chino. Por este motivo, Temmu ordenó la recopilación de mitos y genealogías que acabaron dando lugar al Kojiki y al Nihon shoki. Los redactores de estos y otros documentos anteriores extrajeron sus contenidos no sólo de la tradición oral, sino también de otras fuentes documentales que no han llegado hasta nosotros. El compilador del Nihon shoki disponía sin duda de una mayor variedad de fuentes: mientras que el Kojiki es más rico en genealogía y mitos, el Nihon shoki aporta mucho a la comprensión de los estudiosos tanto de la historia como de los mitos del Japón primitivo. Su propósito era dotar a la recién sinicizada corte de una historia que pudiera relacionarse con los anales chinos. El propósito de las cosmologías Kojiki y Nihon shoki es trazar la genealogía imperial hasta la fundación del mundo, y los mitos del ciclo Yamato desempeñan un papel importante en estas cosmologías. Lo que sigue en el siguiente capítulo es una fiel versión moderna del mito de la creación del Kojiki. Me gustaría subrayar que esta versión se ha escrito con la intención de que resulte más fácil de entender para el lector moderno que el original, pero se conservan sus rasgos esenciales. La búsqueda de Izanami en el inframundo recuerda a la del semidiós griego Orfeo en busca de su esposa Eurídice en el Hades, y aún más al mito sumerio del descenso de Innana al inframundo. Pero no quiero detenerme en las similitudes con la mitología helénica, y sólo me queda desearles respuestas a una pregunta tan grande como importante: ¿Cómo refleja el mito de la creación la intención de sus creadores de presentar Japón como el lugar más importante del mundo?
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  Génesis de las primeras divinidades



      [image: image-placeholder]Antes de que existieran los cielos y la tierra, todo era caos, inimaginablemente ilimitado y sin forma definida. El eón siguió al caos: entonces, de repente, de esta masa ilimitada e informe surgió algo ligero y transparente que formó los cielos. Era la Llanura del Alto Cielo, donde se materializó la primera deidad ancestral llamada  Ame-no-Minaka-Nushi-no-Mikoto.
A continuación, los cielos dieron a luz a una segunda deidad llamada Takami Musubi no Mikoto, seguida de una tercera llamada Kammi Musubi no Mikoto. Estos tres seres divinos primitivos se denominan las Tres Deidades Creadoras.
Mientras tanto, lo que pesaba en el caos informe se precipitó gradualmente hacia abajo y se convirtió en tierra, pero pasó un tiempo inconmensurablemente largo antes de que se condensara lo suficiente como para formar suelo sólido. En sus primeras etapas, durante millones y millones de años, la Tierra se asemejaba a un aceite flotante, como una medusa en la superficie del océano profundo. De repente, como el brote de una flor, un par de inmortales emergieron de la papilla primitiva. Eran la deidad Umashi Ashi Kahibi Hikoji no Mikoto y la deidad Ame no Tokotachi no Mikoto.
Asimismo, muchos dioses nacieron sucesivamente, aumentando así su número, pero mientras el mundo de abajo permaneciera en un estado caótico, no había mucho que pudieran hacer. Entonces todos los dioses celestiales convocaron a los dos seres divinos Izanagi e Izanami y los enviaron al lugar nebuloso y, ayudándose mutuamente, lo consolidaron en tierra firme. "Os concedemos", dijeron, "este precioso tesoro, con el que gobernar la tierra, cuya creación os ordenamos realizar". Diciendo esto, les entregaron una lanza llamada Ama-no-Nuboko, decorada con gemas preciosas. La pareja divina recibió ceremoniosamente el arma sagrada y luego se retiró de la presencia de las deidades, dispuesta a realizar su gran tarea. Dirigiéndose hacia el Puente Flotante del Cielo, que conectaba el cielo y la tierra, se detuvieron un momento para observar lo que había bajo sus pies. 
Lo que vieron fue un mundo aún no condensado, pero parecido a un mar de espesa niebla que flotaba en el aire, exhalando un olor inexpresablemente fragante. Al principio no sabían cómo ni por dónde empezar, pero finalmente Izanagi sugirió a su compañero que intentaran remover la materia informe con la lanza. Así, Izanami empujó hacia abajo el arma enjoyada y comprobó que tocaba algo. Entonces, la levantó, la examinó y observó que las grandes gotas que caían de ella se coagulaban casi de inmediato en una isla, la actual isla de Onokoro. 
Encantadas con el resultado, las dos deidades descendieron inmediatamente del Puente Flotante a la isla milagrosamente creada. A partir de entonces, la isla se convirtió en su hogar permanente y la convirtieron en la base de su siguiente empresa paterna. Con la intención de casarse, las dos deidades erigieron un pilar, el Pilar Celestial, en el centro de la isla y construyeron a su alrededor un gran palacio llamado Salón del Óctuple. Entonces, la deidad masculina, girando hacia la izquierda, y la femenina hacia la derecha, corrieron alrededor del pilar sagrado en direcciones opuestas. Cuando terminaron su carrera y se encontraron de nuevo, Izanami, la deidad femenina, hablando primero, exclamó: "¡Qué bueno es encontrarse con un joven tan apuesto!". A lo que Izanagi, la deidad masculina, replicó: "¡Qué delicia haberme enamorado de una doncella tan hermosa!". Tras pronunciar estas palabras, la deidad masculina percibió la falta de etiqueta al dejar hablar primero a su compañera. 
No obstante, los dos seres celestiales entablaron una relación conyugal tras ser instruidos por dos lavanderas que llegaron volando. Pronto la diosa dio un hijo a su divino consorte, pero el niño nació débil y sin huesos. Asqueados del infante, lo abandonaron en las aguas, colocándolo en una barca hecha de bambú. Su segundo hijo fue tan decepcionante como el primero. Las dos deidades, decepcionadas por sus fracasos anteriores y llenas de dudas, ascendieron al cielo para preguntar a las deidades celestiales por las causas de sus desgracias. Éstas realizaron la ceremonia de adivinación y les dijeron: "La culpa es de la mujer. Al girar la columna, no era correcto y apropiado que la deidad femenina tuviera prioridad sobre la masculina. Esta es la razón". 
Las dos deidades reconocieron la verdad en esta sugerencia divina, después de todo Izanagi ya había llegado a ella, y decidieron corregir el error. Así que, volviendo a la tierra una vez más, realizaron el ritual alrededor de la Columna Celestial. Esta vez Izanagi habló primero, diciendo: "¡Qué placer conocer a una doncella tan hermosa!". - "¡Qué feliz soy", respondió Izanami, "de conocer a un joven tan hermoso!". Este proceso fue de lo más apropiado y conforme a la ley de la naturaleza. Después de esto, todos los hijos nacidos de la pareja divina no dejaron nada que desear. Primero nació la isla de Awaji, luego Shikoku, después la isla de Oki, seguida de Kyushu, después la isla de Tsushima y finalmente Honshu, la isla principal de Japón. Estas ocho islas recibieron el nombre de Oyashi-ma-kuni (el País de las Ocho Grandes Islas). Más tarde, los consortes celestiales se convirtieron en los padres de numerosas islas menores que rodeaban a las mayores.
Habiendo creado así un país a partir de lo que antes no era más que una mera masa flotante, las dos deidades, Izanagi e Izanami, comenzaron a engendrar las deidades destinadas a presidir la tierra, el mar, las montañas, los ríos, los árboles y todo lo demás que conformaría el mundo. Su primogénito resultó ser el dios del mar, Owatatsumi-no-Kami. Más tarde dieron a luz a las deidades que protegían los puertos, la deidad masculina Kamihaya-akitsu-hiko, que tenía el control de la tierra, y la diosa Haya-akitsu-hime, que tenía el control del mar. Estas dos últimas deidades dieron posteriormente origen a otras ocho deidades.
Siguiendo el plan divino, Izanagi e Izanami dieron a luz a la deidad del viento, Kami-Shinatsuhiko-no-Mikoto. En el momento de su nacimiento, su aliento fue tan poderoso que las nubes y nieblas que habían cubierto la tierra desde el principio de los tiempos se dispersaron inmediatamente. Como resultado, todos los rincones del mundo se llenaron de luz. Kukunochi-no-Kami, la deidad de los árboles, fue la siguiente en nacer, seguida de Oyamatsumi-no-Kami, la deidad de las montañas, y Kayanuhime-no-Kami, la diosa de las llanuras.
El proceso de procreación había transcurrido felizmente hasta entonces, pero al nacer Kagutsuchi-no-Kami, la deidad del fuego, una desgracia inesperada se abatió sobre la madre divina, Izanami. En el transcurso de su embarazo, la diosa se quemó tanto con el niño en llamas que se desmayó. Su divino consorte, profundamente alarmado, hizo todo lo que estuvo en su mano para reanimarla, pero aunque consiguió que recobrara el conocimiento, se dio cuenta de que su apetito había desaparecido por completo. Entonces, Izanagi preparó varios platos deliciosos para su amada, pero ninguno de ellos tuvo el resultado deseado, porque todo lo que ella tragaba era rechazado casi de inmediato. Así fue como se produjo otro gran milagro: de la boca de Izanami salieron Kanayama- biko y Kanayama-hime, el dios y la diosa de los metales respectivamente, mientras que de otras partes de su cuerpo salieron Haniyasu-hiko y Haniyasu-hime, el dios y la diosa
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